Una patria mestiza.
                               Por Aimée Cabrera.

La Isla de Cuba reposa en el Mar Caribe cual si fuera un caimán exhausto. A ella, conocida como la Perla de las Antillas han llegado viajeros de todas partes del mundo. Unos con la misión de imponer sus ideas a través de la explotación, otros buscando sobrevivir, o humillados desde su condición de esclavos.
Con el fin de la Metrópoli Española, y ya en el Siglo XX siguieron arribando a Cuba los que huían de guerras o abordaban los buques con la esperanza de llegar a la tierra, donde  soñaban alcanzar prosperidad y renombre. Así se establecieron en distintas regiones, grupos de personas procedentes de la Península de Yucatán, China, Japón, Jamaica, Haití, España, Francia, Líbano, Siria, entre otras naciones.

Con la expansión Nazi en Europa, y las crueldades de la Segunda  Guerra Mundial, vinieron muchos judíos a los que el pueblo cubano llamó “Los Polacos”. Todos, sin excepción,  trajeron su cultura que, de una forma u otra se fue mezclando con la existente.
Este  seductor “Ajiaco de idiosincrasias” logró la consabida mezcla a través de matrimonios o parejas que tuvieron descendientes a los que les legaron nombres, apellidos o al menos rasgos físicos determinados.
Los únicos que llegaron sin hacer ruido fueron los pertenecientes a las naciones socialistas de la Europa del Este, a partir de los años sesenta. A ellos los llamaban “los Bolos”, o “los Rusos”, se dieron muchos matrimonios entre cubanos y mujeres de estos países, y pocos entre cubanas y europeos. Aún una minoría  reside en la Isla.
Aunque las pasadas generaciones se empeñaban en agrupar a las personas como si fueran ganado con aquella frase de “cada oveja con su pareja”, quienes han vivido en épocas posteriores han dejado atrás la tradición  para formar parejas interraciales haciendo cada día más verdadera la frase “el que no tiene de Congo, tiene de Carabalí”, la cual  significa  que, en una misma familia pueden haber parientes con características raciales muy diversas.
Este  mestizaje ha dado como resultado una belleza y atractivo en las  personas inigualable. El mismo ha calado bien hondo en todos los aspectos que conforman nuestra  cubanía. Ostensible en la música, la religión y el sentido del humor sin límites, al que bautizaron desde hace mucho como “Choteo”. 

La Patrona de Cuba, La Caridad del Cobre, es una virgen mulata a la que el pueblo venera sin límites y cuya procesión es todo un hecho de cubanidad. A ella  al igual que a la Diosa Oshún del Panteón Yoruba se le ofrendan girasoles, las flores de intenso color amarillo que rivalizan con la delicada Mariposa que se esmera por no ser desplazada, del honroso lugar que ocupa como Flor Nacional.
La frase al vuelo, el piropo a flor de labios y la cadencia de un pueblo que más que caminar baila son, sin lugar a dudas rasgos de un intenso mestizaje que por dentro o por fuera nos estremece, para recordarnos que nuestros disímiles ancestros están para siempre, en cada poro de nuestra piel.

